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NOTICIAS E S T R A N G E R A S . 

Burdeos 14. de abril. 
El duque de san Carlos está aqui y parece se 

detendrá algunos días , hasta ver si se aclaran los 
sucesos de Burgos. También es:á un hermano de 
Montenegro, ar t i l lero , y parte dé los refugiados ser­
viles que había en Bayona. Dicen estos qtie espera-
t a n la espiosion en Zaragoza. \Ojo\ {Caria j}arúcular). 

N O T I C I A S N A C I O N A L E S , 
A 

Burgos i 6. 
Merino anda d e breña en breña con sus ban­

didos : para muy poco en los pueblos , y será des­
truido luego que lleguen tropas. Vn preso de esta lia 
descubierto toda la trama que heínoi- sabido por una 
carta que le dirigía al cura Salazar , en la que le 
hablaba del armamento que tenia el general Longs, 
de los millones que había dispuestos y otras cosas 
que ha dicho en el acto de la declaración. Gamo 
las cartas escritas por el p ieso , fueron interceptadas, 
el benemérito fiscal de la causa ha dispuesto el a r ­
resto de Longa , la prisión del maestro de postas 
de Lerma , la de un oficial de Sevilla llamado Pa-
lleiro y la incomunicación de otro llamado Benet y 
de Baso. 

En Vitoria han dejado escapar al cura Salazar. 

A la salida del correo último de Sevilla se a d ­
vertía alguna fermentación , y de la que , sino ca l ­
maba , nada bueno sacarían los enemigos det sistema.' 
Están empeñados en provocarnos , y ios l iberales, 
tendremos defectos; mas desatentos, es preciso con­
fesar que no lo somos : jamás nos negaremos , acá , allá,-. 
ni acullá , á casos de honra : nunca. 

Coruña 9. 
Hace días que se supo aquí la llegada á las 

fronteras de esta provincia de algunus al parecer 
salteadores de caminos , procedentes de Casulla la.' 
•̂ ifija : luego se tuvo noticia de que'en la provincia 
•^e Orense , inficionada desde que percibió el pesti­
lente influjo de la junta apostólica, se tramaba un 
"uevo rompimiento anti-constimcional: se cuiifirma-
ífon mas los indicios , y en consecuencia ha salido 
para aquel punto el distinguidísimo patriota don Ma. 
nuel Llórente comandante de granaderos provincia­
les. Se desea ya por los amantes de la libertad el 
l ú e los infames enemigos del reposo público osea 
provocarnos á la lid , para escarmentarlos de rnodo. 
^ue su sangre impura no vuelva á alentar sus vanas 
esperanzas. Es muy probable que los parecidos sal­
teadores sean emisarios del centro de las maquinaciones 
serviles í pero en esta provincia, á pesar de lo poco 
culta que se la cree , no les producirán el mayor 
efecto sus sacrilegos sermones. 

Barcelona 10. 
El espíritu público sigue aqui tan alarmado cen ­

tra los perturbadores de su bien , que se cree difícil 
Contenerlos como se logtó últimamente, si no vea pro- ^ 

videncias rigorosas psra estecminarlos. Cuanto mas se' 
han ido trasluciendo los pérfidos y horribles planes 
de algunos desterrados que se susurra tenían re la­
ción con los de Burgos , Sigüénza , Pamplona , V a ­
lencia y otros pun tos , mayor es la pesadumbre' por 
haberlos dejado marchar tan generosamente. Tiemblen 
los malvados si otra vez insultan la paciencia libe­
ral!!! 

Esperamos por momentos ver los efectos del des­
engaño del gobierno: deseamos que cerrando los ojos 
á iodo vano respeto, haga caer el golpe fatal menos 
sobré el cuello del ignorante seducido , que subré 
el del infame seductor que se cree escudado con sus 
distinciones y ropages. • 

Madrid 20. 
El administrador de correos de esta corte pare­

ce vá á tomar aires y le reemplazará en su destino 
el de Bilbao que es un escelente constitucional. A 
Burgos vá el de Logroño , bueno , bonísimo : sen­
timos dar dos noticias buenas y dos malas , porque 
tenemos entendido que el señor Borricón administra­
dor de los de Burgos , irá á Bilbao ; bien es verdad 
que todavía no ha ido , ni creemos haga el gobier­
no esta cosa , en nuestro concepto mala , cuando ha­
ce tantas buenas. 

El obispo de Burgos saldrá de su diócesis en 
un breve término ; y podemos asegurar que el gober­
nador que se nombre durante la ausencia (_larga sea) 
de su ¡lustnsima , ' será á gusto de los patriotas. Con 
una docena de providencias de estas , quedábamos 
como una balsa" de aceite. 

La diputación provincial de Álava ha dirigido 
á las Cortes la S'guiente esposicion. 

Al augusto congreso. 
Uno de los abusos de que mas .le ha resentido 

en todos tiempos la administración de los pueblos y 
provincias ha sido la facilidad de enviar Comisiona­
dos á la corte. La diputación provincial de Álava lo 
creía cortado de raiz á favor de las nuevas insti tu­
ciones i mas obseíva con dolor que la fuerza de los 
hábitos en que el interés particular tiene una gran, 
parte es muy dífiril de desarraigarse del corazón de 
los hombres. Acostumbrados muchos á invertir los cau­
dales públicos en su beneficio, y á íiacer tal vez su 
fortuna á cuenta de los pueblos y provincias, qu ie­
ren continuar todavía esta desorden, pues se ven en 
la corte sus comisionados con pretensiones pait ícuja-
res. Lejos de esta diputación el denigrar la conducta 
de cada uno de estos en part icular: no puede me­
nos de clamar contra el vicio , al paso que respeta 
las calidades que pueden concurrir en los individuos, 
Pero el mal , congreso augusto , exige un remedio 
pronto , y por lo mismo esta dípuiacicn eleva su voz 
al santuaaio de las leyes , y con el mas profundo 
respeto: 

Siiplica á los padres de la patria , se dignen to-
tpar en consideración esta indicación , acordando 
que las diputaciones provinciales y ayuntamientos 
•que. envían comisionsdos á la cü t i e , los paguen por 
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si mismos, 7 no salgan sus dietas de los caudales 
públ icos , á. no ser_ que el gobierno los llamase á si. 

Vitoria 31 de marzu de 1821. 

Por un estraordinario dirijido ai gobierno por el 
embajador d é l a nación en I^ápoles, comunica el gefe 
político de C a t a l u ñ a , con fecha de 14 de este mes, 
el parte que le remite el ayuntamiento constitucional 
de san Fililí de Guixols refiriéndose á noticia de O d e ­
sa de 9 de marzo último , por las que se manifiesta, 
que la revolución se ha propagado á tuda la Grecia 
y provincias europeas contra la Turquía ; que el e n ­
tusiasmo de los giiegos por la independencia es extra­
ordinario, y que de aquella ciudad iban ú salir dos mil 
milicianos para unirse con los que sostienen la indepen­
dencia en la Moldavia y en otras provincias. Se ase­
guraba en Odesa que en las costas del Archipiélago, 
en la Morea y en la Albania hay una sublevación ge -
n e r a l , y que Salónica y algunos otros puntos esiaban 
ya libres del yugo otomano. 

Las noticias de Ñapóles alcanzan hasta el 7 de 
éste mes. Se creía comunmente que los generales 
Carrascosa Filangeri y otros habían vendidtí á las 
tropas que se pusieron á sus órdenes , y era tal el des­
precio con que se les miraba , y tan peligrosa su per­
manencia en el r e ) n o , q u e habían pedido permiso pa-
la auseniatse. Apesar de la horrorosa policía que ha­
bían establecido los austríacos , y de la intercepta­
ción de noticias, se sabia que las tropas desvendadas 
se reunían en las Calabrias. La Sicilia se ha .sijpara-
do de Nápoks y ha esiablecido su gobierno indepen­
diente. Las principales tuerzas existen en Messina. 
Corría la voz de que los austríacos hablan mandado 
salir de Niza al cónsul español. En el Piamonte si­
gue el entusiasmo, y se organiza una fuerza respe­
table. 

Por una carta particular fecha en Genova el dos del 
cortietiie, llevada por el mismo buque de la anterior 
noticia se sabe lo siguiente : los cambios pülíiicos del 
Piamonte y Genova , y los que se esperan en el resto 
de la Italia , anuncian gran felicidad al comercio, e n ­
tretanto disfrutamos ya rebaja de derechos y otras ven­
tajas. 

Se asegura que nuestro gobierno Ha recibido hoy 
un estraordinario despachado por el gefe político^ de 
Asturias , avisando haberse pre«o á petición del pue­
blo ocho ó diez eclesiásticos por desafectos al sisiema 
constitucional. 

Al escuchar diariamente ejemplares como el an te ­
rior , no podemos menos de esclamar como Cicerón: 
¡Hasta cuando los ministros que se dicen de un Dios 
de paz abusarán de la paciencia del moderado y he-
fóico pueblo español , que tratan de envolver en la 
anarquía ! \ Hasta cuando sufriremos; aguardando el 
feliz moraenio que separe la zizaña de la sana mies! 

CORTES. 

Cada' vez que oímos tocar llamada i la guardia 
de las cortes se nos alegra el corazón ; acudimos á 
ver quien la motiva; y si hay coches á la puena. . . . 
tanto mejor: diputación tenemos, y una ley , ó dos 
mas como de apéndice al librito. 

Hemos tenido el 18 del corriente éste gusto, éste 
p lacer , ésia alegría. Hubo l lamada, coches, dipu­
tación, y no una ley ni d o s , sino tres leyes cr.mo 
tres castillos. Bien , bien, i^si nos gusta. Keplcanse 
cori frecuencia estas visitas, y felicitaremos á los pa­
dres de la patria de lo intimo de nuestros corazones. 

La primera de estas leyes es la que ha sido ob­
jeto de nuestras discusiones en los números 3.*^ y 4 . ) 
la que tanto aplaudimos , celebramos y encomiamos; 
la que vá í ser el terror de los malvados, y la j u s ­
ta vengadora de las ofensas de la patria. Dentro de 

dos 6 tres. dias. á lo mas la vemos sancionada. jA qué 
no . saíe en adelante tamo picaro á campaña ? ¿ A qué 
se andan un poco mas despacio en forjar proclamas 
y papeles incendiarios? N o queremos ínsisür sobre 
lo que hemos ya dicho por dos veces. Leyes de t e -
ror son leyes de salud. La libertad no se asegura 
con paliativos ni contemplaciones. 

La segunda de estas leyes versa ábbre infraccio­
nes de constitución. Numerosa verdaderamente es la 
bandera de los que la magul lan, y á lo menos, ya. 
que no pueden otra coSa , la ptUÍ7can. Unos á la 
verdad pecan de ignorancia; muchos por costumbre 
ya ar ra igada; muchísimos por terquedad y por ma­
licia. Hombre hay que al oír constitución echa chis­
pas por los ojüi , y ai vería en mulde tníra en con­
vulsiones como un energúmeno. ¿Qué tiene de tan 
fea , amigos miosl ¿ Porqué me le hacéis ascos y le 
torcéis el gesto como gato al olor de la mo.siaza ? 
Si ai fin se ha de t r aga r , si todus los conjuros y 
exorcismos no nos la pueden ya sacar del cuerpo, 
j p o t q i í é n o o s la engullís sin hacer melindres, ó c o ­
mo se dice en francés, de buena gracia í 

La tercera de las leyes referidas es puramente a d ­
ministrativa y económica. Se traía en ella nada me­
nos que de cercenar los gastos crecidisiínos que nos 
costaba conseguir algunas gracias apostólicas. Bue­
no es que le demos alguna cosa al Padre santo, pues 
a! fin el abad de lo que canta y a n t a , mas €st mo-
duT ¡H rebuí. Para dar y tener, seso es mentsrer, 
dice Sancho Panza , y dice bien. Para ser buenos ca­
tólicos y amar y respetar a la cabeza visible de la 
iglesia no es menester quedarse sin camisa. Y no nos 
vengáis ahora con escrúpulos , ó vosotros los de lasca­
ras atligidasl Si no sois hipócrios , tratad al menos 
de ilustraros. Abrid la historia , y veréis los esce-
sos , los crímenes y escándalos que produjeron esos 
tr ibutos, esas anna ta s , esas tarifas, ese dinero de 
san P e d r o , que se pagaba á la cóite de Roma en 
tiempos de superstición y de ignorancia. Veréis que 
la mayor parte de las heregías , sobretodo las del 
siglo XV y X,VI se prevalieron de estos desórde­
nes y profanaciones pata esparcir su aliento ponzo» 
ñtiso. Veréis que ios pueblos del norte las abiazaioa 
casi por economía, y que algunos principes se ale­
graron de una coyuntura que servia de astr ingen­
te, á sus bolsvUos. La protección que dieron á los 
reformadores no tuvo acaso otro principio. Esto de 
p a g a r , á nadie , en verdad , parece delicioso. 

Tres leyes g randes , s í : de marca mayor, lo r é - • 
petimos. Los que se quejan tan amargamente de la 
lentitud del congreso nacional , exageran un poco á 
nuestro juicio. Son muchos á discutir , muchos á 
deliberar : muchos los asuntos que tienen entre ma­
nos , muchas las llagas que exigen pronta cura. Unos 
quieren ejército , otros milicia , otros discusión de có­
digos : cada uno traía de su tema favorito. ¿ Cómo 
se despachan tantos negocios á un tiempo? ¿ C ó m o ' 
se da gusto á todo el mundcí 

Nosotros no pretendemos seguramente que .se nos 
dé la preferencia ; mas confesamos que sentimos mu" 
cho no se haya coniinuado en la sesión del 18 la dí> • 
cusion sobre el proyecto de ley constitutiva del ejér­
cito. Quisiéramos que marchase este negocio con mas 
rapidez, cual creemos que lo exigen las actuales c i r ­
cunstancias. El ejéícito está sín organización y sin reem­
plazos. El ejétcito está pidiendo reforma y mas re ­
forma. El ejército tal cual existe es uno de los :ipo-
yos mas seguros de nuestros derechos. Si el ejérc.to 
se organizase de una manera mas análoga al sistema 
constitucional : si este ejército tuviese una ordenanza 
mas propia de humbres libres , este ejército seria in­
vencible y el paladión de nuestras libertades. Piidres 
de la patria , peni-ad un poco mas en el ejército. Hasta • 
ahora no tenéis discutidos mas que 26 arilculos de un 
proyecto que abraza 1 50 por lo menos. Sí seguimos una 
ley de piopotcion , tenéis tela cortada pata seis legis­
laturas. 

Los ariiculos a i y sa que tratan de IÜ guardia 



real no fuérbn discutidos por una indicación del 
Oiinistto de la guerra , quien ofreció presentar xta pro­
yecto del gobierno que se ocupa del asunto. Esiíma-
Jnos y respetamos infiono los dos regimientus de in* : 
famería de esta cUse que actualmente existen: esta-
riios penetrados de su mérito, decisión y patriotismo. 
lia capital y la nación entera saben l o q u e han con­
tribuido al restablecimiento de la constitución, y lo 
1" que se afaiían para conservarla y darle lustre. Sin 
embargo confesamos de buena té que tai institución 
no coincide con nuestras ideas. 

El articulo aó sobre el reemplazo de la fuerza 
permanente pot los individuos de la milicia activa, ha 
sufrido una larga discusión como otros antetioíes» 
Nosotros no somos en esta parte de la opinión de los 
autores del proyecto. Creemos que este método de 
reemplazar está sujeto á inconvenientes, y quenada 
desagrada mas á un hombre acostumbrado á un g é ­
nero de «ervicio, que pasar á otro del todo diferen­
te. El del ejército permanente exije mas vigor jmaS 
fuerza y movimiento que el de la milicia activa. Nos­
otros asignaríamos dos épocas de la vida humana para 
estos dos géneros de alistamientos. Desde 20 a 26 
se sortearía pi ta el ejercita ^ de ati a j a para la 
milicia aciiva. Cada ciuJadano »abria de este mudo 
el servicio que debía esperarle , sobre poco mas ó 
menos, y si se nos objeta que de esie modo se l le­
narla el ejército permanente de visónos, re.sponde-
Bios, que el foimat un soldado, sobre todo de infan« 
t e r í a , es obra de muy poco tiempo. 

Las dos sesiones del 17 y oei iS no ofrecen 
campo interesante á mas ubservactones; y como pre­
sumimos que nos queda hueco para algunas mas li­
neas en nuestro Espectador, daremos unas bieves 
pinceladas sobre el retrato que ncís figuramos curr t s -
ponde á un diputado en corles que quiera presentar­
se dí¿-no de este titulo. 

Un diputado á cortes representa 70000 ciudadanos 
de una nación libre. Setenta mil personas le han con­
fiado sus detechos, 3u felicidad y sus destinos. ¡ Qué 
puesto tan emineniemeníe disiinguidu el de un dipu­
tado á c6rtes! ¡Qué funciones tan augustas é im­
portantes son las suyas! ¿Qué es en comparación 

. de ün diputado á cortes , el funcionario pábiico mas 
distinguido? 

Un diputado á cortes debe conocer la sociedad, 
el mundo j su pa í s , las necesidades y recursos de su 
pa t r i a , el estado actual de sus luces, su legislación, 
sus artes , su industria. El que vá á aplicar reme­
dio á tamas llagas debe conocerlas de antemano. Ley 
precisa : condición indispensable. 

El diputado á cortes debe piesentarse en el con­
greso nacional sin e r ro r , sin preocupaciones de nin­
guna e.^pecle. Debe dejar á la puerta del salón su 
es tado , su clase y profesión, su provincia, sus r i ­
quezas , sus litulos , su edad y sub pasiones. 

Kl diputado a cortes debe ser activo en pro*, 
poner , detenido en aprobar , firme en lo que aprue­
b e , constante en promover loque consideie un bien, 
enemigo de la difusión y de cuanto pueda rubar á 
sus trabajos el tiempo que es demasiado precioso para 
Wr desperdiciado. 

El diputado á cortes debe religiosamente concur­
rir á todas las ses ionts , no salirse de ellas sin nece­
sidad, guardar en el santuario de la ley toda ia gra­
vedad que el puesto exije , y peceuaise siempre que 
es objeto de la atención de todo un público. 

Los senadores de Roma sentados en sus ."billas 
Cütules, esperando tianquilamente ia entrada de iu$ 
galos , deben ser un modelo de la firmeza , constan­
cia é imperturbabilidad que exigen sus funciones, 
de su generosa obstinación en hacer el bien de su 
patria á todo trance ; y t¡ue deben serle menos te­
mibles cien mil muertes, que dejar de merecer un mo­
mento la confianza de una nación libre. 

Diputados a cortes! muchos y dificiles son vues­
tros deberes , mas el camino de la gloria no es a n ­
cho , ni l lano , ni ñlorido. El favor del púbUcu sua-
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viza todos los trabajos , y el"prestigio que debéis 
causar á vuestros comitentes, es su recompensa maí 
preciosa. .-̂ í-"fF •'.) 

V A R I E D A D E S . 

Sobre el eípiritu púhlicoi. 
El silencio y el terror son la divisa de Jos gobíer-

hos absolutos ; la cordialidad , la franqueza y la. con* 
fianza son la de los libres. ¡Quién apoya esta clase_ 
de gobiernos? ¿Quién los sost iene, quién les d i v i - • 
gor , quién los c.insólida i jQuíén los defiende de laS 
asechanzas del cobarde , de los ajaijnés de la fuerza, •'• 
armada en üb.icquio de los déspotas? La opinión bien 
enunciada y esparcida : el espíritu público escitado, 
fomentado , divinizado, si me es pi;rtniiÍdo usar de es - ' 
ta espresion , por la tnisma fuerza de l^s leyes i por 
el genio de los que presiden á las instituciones de loS 
pueblos. 

No e8 fácil ponef en pie brillante una marina que 
se halla en el último período de su decadencia : nO 
es pbfa de un instante crear un sistema regular de 
hacienda pública Í la agr icu l tura , el cumercio, los 
candles, la instrucción 6íc. fice, no se vivifican-coft 
dtíctetos Solamente : los frutos de una sabia adminis­
tración son nijos del tiempo y U' constancia. El espí ­
ritu público de las nüciones no sigue este camino. Su 
marcha puede ser veíoz y rápida como U del fuego, 
que lo somete todo á su dominio. 

Para que un pueblo ame sus. instituciones ho ne ­
cesita ni Va ge le s , ni canales , ni riquezas , ni los pte- ' 
tibíaos metales que produce el nuevo mundo. El fuego 
de la libertad lo anima y vivifica todo. Su entusiasmo 
bien entendido y conservado hace pro^Ügios , y estoS • 
prodigios Se hallan en las manos de los principales 
funcionarios públicos. ¡ íis tan fácil UeVar los hombres 
á lo bueno y á lo grande! El prestigio que causan los 
honores , las dignidades , las riquezas es tan podero­
so 1 jSi ha sido lan fácil seducir los pueblos , si no 
hay er ror , ni preocupación , ni absurdo que no se ha- • 
ya podido meter en sus cabezas , a qué trabajo p u e ­
de costar el persuadirles de lo mismo á que sé incl i ­
nan , y desenrollar de un modo vigoroso el amor á la 
libertad jgravado por la naturaleza en nuestros c o ­
razones \ 

2 Quién levantó ert Francia i loS principios de su 
revolución cuairocienios batallones en un mismo dia! 
¿Quién hizo á sus ejércitos visónos arrollar 4 loi ma» 
formidables y aguerrid.»s? jCómo á pie desnudo con­
quistaron la Holanda , y arrollaron aguisa de torren— • 
les las barreras del Ilin, de los Pirineos y de los Alpes? 
í Q j i é n les dio generales y soldados? El espíritu p ú -
blicti, cscitado por todos los prestigios que produce el 
genio. 

Y para no citar mas que otro egemplo entre 
tantos como nos suministran lo antiguo y lo modet- ' 
n o , ¿qiiién se opuso en nuestra España á las hues­
tes de Napoleón reputadas por invencibleí hasia en^' 
lonces? ¿Quién arrancó de Sus manos el c e ­
tro de la viciorid ? ¿Cómo siendo dueños de la c a - ' 
pital y enseñoreados' de todas las provincias estaban 
eternamente en guerra abierta y vivian como en un ' 
campo de batal la? jCómo abandonaron sus conquis­
tas y retrocedieron ? Porque tal fue la voluntad de ' 
un pueblo entero que no quería ser francés: que no 
quería i r á pelear al nor te : que estaba indignado del 
cautiverio de su rey : que temía por su sut.rte , por* 
8U religión... de un pueblo en fin animado de un es -
pitiiu nacional que le daba impulso y le arrastra- ' 
ba. 

¿Seria mas difícil entusiasmar al pueblo en las 
presentes circunstancias que en las anteriores? El ge­
nio de la libettad , j e s acaso meniíS poderoso? Lo 
que se hizo antes en obsequio de otros, jserá impo^ 
sible trabajando ahora en obsequio de ellos mismos? 
El estado actual de nuestra patria , j no ofrece imá­
genes bastante vivas y halagüeñas para hacer i n ­
teresarle en ella al maa estúpido? jY cuál es el me-



dio mas pronto J eficaz de cohseguir Ésta grat>de 
obra ? Fomentar el espíritu público y hacer . cuudír 
su ínfluencia poderosa. 

El espíritu público es el alma y el resorte gene-
tal de todos los. gobiernos liberales. Ei es taato mas 
necesario entre nosotros , cuanto la transición de la 
servidumbre á la libertad ha sido rápida : cuanto las 
circunstancias singulares de nuestra regeneración, han 
dejado entre nosotros tanto germen de reacciones y 
de males. Mientras subsistan estas circunstancias , el 
gobierno mas firme » la administración mas sabia no 
podrñn librarnos de u n í r u i n a , si fomentando al mis-
rno tiempo l a .op in ión , no se interesa con vigor en' : 
que circule , se esiienda y egerza su imperio irresis­
tible. Esta circunstancia es la sola eficaz , la sola po­
derosa. Lo demás es b u e n o ; pero no bastante. Las 
mejores leyes se eluden y se minan ; y no hay cons­
titución que por perfecta que ella sea , no, se pueda 
paralizar sin infringirla abiertamente. 

Kl espíritu público es lo solo que sostiene hasta 
el presente el edificio, de la constitución, tal como se 
halla. Por el respiramos todavía el aire de la liber­
t a d , y tenemos esperanza de respirarle eternamente. 
El espíritu público hizo vanas cuantas tentativas c r i ­
minales amenazaron hasta abura la existencia de la 
patria. El espíritu público nos ha llevado á la salud, 
en crisis muy terribles. Los buenos efectos del es­
píritu público son muy sabidos y no nos queremos 
detener á analizarlos. 

Padres de la patri.i, funcionarios públicos , pilotos 
del estado , sí os interesáis en que su nave,no zozobre, 
dad impulso ál espíritu público, solo puerto de salud 
en las actuales circunstancias. Dejad que se desplie­
gue el genio de los hombres , y no olvidéis que una 
nación libre no se gobierna como una abadía. Los te­
mores de un abuso son mas funestos que el abuso 
mismo. Mas vale en esta crisis que los españoles nece­
siten de freno que de espuela ; y cien grados de e s ­
ceso de la linea de la libertad, son preferibles a u n o 
solo de timidez , de irresolución y de apatía. Alegraos . 
cuando veáis los ciudadanos reunidos en las calles, 
en las plazas , en los cafées públicos : cuando sepáis 
que escuchan con ínteres al que les habla de política, 
y les ofrece el estado de la cosa pública. Si no a l i ­
mentáis aqueste fuego , y le dejais estinguirse en esta 
crisis , adiós patria. Los sistemas mas sabios de hacien­
da , de legislación, de mar ina , de ejército , de i n ­
dustria &c . &c. no la salvan. Las luces son muy út i ­
l e s ; las virtudes, el valor , el desprecio de la muerte 
son mas necesarios. Mas voluntad y menos ciencia. Mas 
fuego en el corazón , y menos discursos de academia. 

La historia es el mas claro espejo , donde el hom­
bre mirándose re t ra tado , contempla las diferentes vi­
cisitudes de los seres de su especie, y aprende el ca­
mino que ha de guiarle á su felicidad. En ella dis­
tingue á la ambición y al ínteres degenerar en frené­
tica pasión , y conducir á los despotas á sec el instru­
mento de la degradación de sus semejantes , y á estos, 
oprimidos por la fuerza , pugnar con la natural pro­
pensión de su instinto para encontrar el camino que 
éste les señala , pero que tantas veces el poder y el fa­
natismo ocultaron con'el velo espeso de la preocupa­
ción. Esta lucha, que por tantos siglos ha causado in ­
numerables desastres á la humanidad, la sostuvieron 
Jos déspotas amarrados á las fuertes áncoras de la 
religión , que desfiguraron y mi):!elaron según sus in­
tereses , y de la ignorancia de los pueblos , que a g e -
nos dé los derechos, que como á hombies les perte­
necían, y eran el fundamento del pacto social, creían 
ver en sus soberanos seres de otra gerarquía destinados 
á dominarlos y oprimirlos. Las luces de la filosofía 
«manadas de la raznn y de la experiencia, principia­
ron á disipar la nube que ofuscaba los pueblos y ocul­
taba á su entendimiento las ventajas que produce la 

sdcfedád,'•sife'níío la primera y mas respetable la con­
servación de su propiedad personal , ó mas bien la 
libertad de emplear el Iiombre todas sus facultades fí­
sicas y morales en utilidad propia sin perjuicio ni 
menoscabo de la de los demás. De este centro lumi­
noso existente en la ley de la naturaleza partieron como 
radios las consecuencias legítimas que marcan nues ­
tros deberes y nuestros goces en la sociedad , y vimos 
claramente qae en ella se debe ai individuo , propie­
d a d , libertad y seguridad. {Se concluirá). 

Señores editores del Espectador; aun no asamos 
y ya pringamos. Apenas se han echado rds . á v o ­
l a r , cuando yo encaro mi escopeta para cortarles los 
vuelos. En su n ú m e r o s , hablando de la g-uari/a rea/, 
presentan vds. algunas ideas falsas. Allí se trata de si 
ésta conduce al br i l lo , p o m p a , magestaddiEc.de un 
monarca. Óiganme vds. y veremos quien tiene razón. 
El rey de Inglaterra sale sin guard ias , á no ser en 
grandes funciones: el de Sajonia no tiene guardias que 
le acompañen, y solo lleva adelante un palafranero 
por si algo se le ofrece á S. M. : el rey de Prusia 
sale como un particular , sin acompañamiento de ca-* 
ballos , sables, gorras ni morriones; de manera que 
si no dicen á uno : allí vá el rey , éste uno se que­
da enteramente en ayunas : el emperador de Austria 
anda y viaja sin acompañamiento de guardias : el de 
Ruia se parea y. corre la carabana por acá y poc 
a l lá , tan sin comitiva, que puede uno tropezar con 
S, M. I. creyendo que tropieza con cualquier Pedro 
F e r n a n d e z ; y cuando la emperatriz vá en coche 
3por qué les parece á vds. que se conoce? pues no es sino 
porque algan:i alma caritativa d i c e : aquel es el coche 
de la emperatriz i ésta es la única divisa de S- M. Aho­
ra b i e n , o l a pomp;i, brillo , magestad, decoro y dig­
nidad de un trono no consiste en verse rodeados de 
gente armada. O los reyes de Inglaterra , Prusia y Sa-
jonia y los emperadores de Austria y Rusia san 
unos monarcas que no enti'enden una jota de achaque 
de dignidad , decoro, brillo , magestad y pompa. Ver­
dad es que todos tienen su guardia real; pero ésta se 
compone de tropa común, y no de sugetos que originen 
gastos esiraotdinaíios al estado ; y jamás les sirve para 
acomüañsrlos en los paseos ni demás salidas ordina­
rias. Mas d.jera: pero por ahora esto basta para ca s ­
car á vds. las liendres. S. S. S. = Z. O. 

N O T A . Por ahí nos lat den todas. El señor Z. O. 
tiene un cascar de liendres tan dulce y tan acomodado 
á nuestro g'.nio , que quisiéramos que nos las cascase 
todos los días por este estilo. Cuando la historia apoya 
al raciocinio , el choque de las opuestas pasiones se pre­
senta demasiado débil. Nuda resiste á la razón y á la 
esperi.-ncia ; y el hombre que imente contrariarlas, solo 
tendrá por premio la degradación y la vergüenza. No 
falta quien diga que el discurso sobre la guardia real 
de nuestro número i-^ hal'ia escitado disgusto yresen' 
limiento en algunos individuos que le pertenecen. Nos 
parece increíble que así sea , cuando hemos dicho fran­
camente qae las instituciones y los hombres solían ser 
diferentes muchas veces , y que la conducta militar y 
cívica d é l a s tropas que se denominan Js/¡z real casa, 
desde el restablecimlenio de la libertad , seria la m e ­
jor impugnación que pudiera hacerse á nuestro artículo. 
iQuien podría resistir á ¡a evidencia de las mismas co^ 
sas% Creemos haber demostrado hasta tal punto la in­
conveniencia de U'ia institución particular para custo­
dia y esplendor de un trono constitucional. Si alguno se 
ha resentido , nada tenemos que contestarle , sino que se 
traslade , si puede, á la esfera déla imparcialidad ,'que 
es nuestra esfera : alli verá las cosas co>m son en sí, y 
no espondrá su propia reputación á la censura del pú­
blico despreocupado. £*M. 
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